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El historiador que por primera vez manejó en 
México los conceptos de “patria chica”, de las 
“distintas matrias” y de la microhistoria, Luis 
González y González, alguna vez escribió que 
quienes recurrimos a la microhistoria, a la historia 

de nuestro terruño, pertenecemos a una suerte de “pueblo raso que 
rehuimos al saber generalizante y las lucubraciones filosóficas que 
nos alejen de nuestros prójimos”.

“La gente de estatura normal”, ha dicho González, busca en la 
historia del terruño el ensanchamiento de sus recuerdos personales 
y no tanto un sustituto para sus 
creencias metafísicas. Quienes 
nos asomamos a la historia de 
nuestra tierra, lo hacemos espe-
rando encontrar un relato acerca 
de las raíces nuestras y de nues-
tros padres de un modo “sobrio, 
conciso y sabroso”, como quien 
cuenta un cuento o que de a poco 
va entregando una novela.

Sin embargo, hacer historia, 
trabajar con la historia fuera de 
la capital del país es una ta-
rea de precario reconocimiento. 
Más allá de un discurso acerca 
de la falta de apoyos, la labor 
histórica que se hace en las en-
tidades como Morelos, está irre-
misiblemente lacerada por una 
suerte de marca indeleble: el 
provincianismo del que se acusa 
a quienes, desde las entidades, 
hacemos historia que tiene que 
ver con nuestras entidades y más 
grave aún si quien escribe nació 
en el estado en cuestión. 

La razón: para quienes desde 
los grandes centros de investi-
gación asoman de lejos a lo que 
aquí se hace, la labor histórica 
que los morelenses hacemos en 
Morelos, está obnubilada por un 
parroquianoy, hasta cierto punto, 
enternecedor amor al terruño. 
Así esta historia  se percibe como 
“tachonada de minucias, devota 
de lo vetusto y de la patria chica, 
que comprende dentro de sus 
dominios a dos oficios tan viejos 
como lo son la historia urbana y 
la pueblerina”

A Efraín Pacheco, me consta, 
lo he escuchado mencionar mu-
chas veces el tema: una suerte de 
Morelos para los morelenses, ya 
sea por nacimiento, adopción o 
de corazón, sinque Efraín otorgue 
lugar para advenedizos, profetas 
y mercachifles que rebosan el 
estado por todos lados o como 
en algún momento dijo John Wo-

Efraín Ernesto 
Pacheco Cedillo  

y la historia  
de Morelos

mack para hablar de los zapatis-
tas: “agitadores de fuera [con] 
noticias de tierras prometidas”.

Por supuesto, esto no repre-
senta un acto del más abierto 
chauvinismo o la más vulgar 
xenofobia, sino de un auténtico 
forjador de identidad, consciente 
de que, al igual que la tierra, la 
identidad es de quien la trabaja, 
como él la ha venido trabajando, 
transitando desde la historia uni-
versal hasta la remembranza per-
sonal originada en su natal Tete-
cala, convertida en dato historio-
gráfico que sume a los mejores 
mecanismos para consolidar la 
identidad morelense.

Así, Efraín ha visto a la his-
toria de su estado como a la mi-
crohistoria y la historia regional, 
en su sentido más amplio, es 
decir: “abarcando la vida inte-
gralmente”, las manifestaciones 
humanas y en ocasiones las na-
turales; se recuperan “la fami-
lia, los grupos, el lenguaje, la 
literatura, el arte, la ciencia, la 
religión, el bienestar y el ma-
lestar, el derecho, el poder o el 
folklore”, tratando de ir hasta las 
raíces más elementales de esa 
identidad, de esos valores.

Una de las distintas virtudes 
que Efraín Pacheco ha cobrado 
frente a la historia del estado 
es que ha sabido trasferir sus 
preocupaciones hacia su oficio y 



¡… Ay de mis tiempos pasados…!
Canción de Morelos y Guerrero. Se desconoce el autor

¡… Ay de mis tiempos pasados…!
¿... Cuándo los volveré a ver…?

Ya lo pasado pasado.
Es imposible volver,

como el árbol que está cáido
no vuelve a reverdecer.

Pasaron, pasaron, mis tiernos abriles,
pasaron volando cual ave fugaz,

y se marchitaron todos mis pensiles
murieron las flores de mi hermosa edad (de mi mocedad)

¿Dónde está mi primavera?
¿Dónde está mi vida en flor?
¿Dónde están esas praderas,
que cantan versos de amor?
Fueron fantasmas primeras

que cruzan como un temblor.

Mis penalidades, las cruentas pasiones
con sus aguijones me hacen padecer

y todos los males cual crueles dragones
me dan a que tome mil copas de hiel.

Yo recuerdo que en un tiempo
todo fue dicha y placer
dulzura, paz y contento,

distracciones por doquier.
¡… Ay de mis tiempos pasados…!
¿… Cuándo los volveré a ver...?

Pasaron, pasaron mis lunas de mieles, 
pasaron volando como una ilusión,
sólo me dejaron amargos desdenes

que van desgastando mi fiel corazón.
Todos mis tiempos pasaron

pero los mal invertí
sólo sufrir me dejaron.

¡… Desventurado…!  ¡... Ay de mí…!

Ahora, soy de tiempo su frágil basura
que arrebata el tiempo con velocidad;

seré el alimento de mi sepultura
que en pos voy bajando a la eternidad

en esta vida pintada
–comprendo que así lo es–

No es bueno engreíse con nada, olvidar lo que ayer fue,
al fín que yo no soy nada.

Nada soy, nada seré.

Al  fín que soy nada aquí en esta vida,
porque mi partida pronto llegará:

Al fín es prestada mi alma fugitiva,
ilusión perdida ya no volvera.
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sus varias y diversas vocaciones. 
De labor prolífica, lo mismo ha 
sido periodista, que catedrático, 
conferencista, funcionario, con-
ductor de radio y televisión, im-
pulsor de la cultura morelense. 
Uno de sus méritos poco puestos 
en relieve es el que, desde el 
Instituto de Investigaciones His-
tóricas y Culturales, durante la 
década de los ochenta, apoyó pu-
blicaciones que hoy son clásicas 
de la historiografía local.

También se convirtió en uno 
de los precursores de los suple-
mentos culturales en el estado 
con el impulso al reconocido 
suplementoTamoanchan, que en 
ese momento hacía una inédita 
revisión de los estudios que bajo 
los más nuevos supuestos teóri-
cos se estaban haciendo acerca 
del estado de Morelos por histo-
riadores, antropólogos y arqueó-
logos afincados en el estado.

Ha mantenido vigente su 
publicación “Las fechas y los 
hechos” y ha logrado consoli-
dar una larga y prestigiada labor 
en medios como conductor en 
programas como los que al día 
de hoy conduce: Divagaciones 
y Fantasías por televisión, y Pa-
labra de Honor, con el que in-
cursiona en las tecnologías que 
ofrece el internet para su labor 
bajo un sintomático slogan: “De 
Morelos para el Mundo”.

Sin embargo, a todo lo men-
cionado el panorama de la his-
toria regional morelense no es 
del todo nublado, ni el trabajo de 
Efraín pasará desapercibido. A 
pesar de que los actuales festejos 
por el Bicentenario de la Inde-
pendencia y el Centenario de la 
Revolución mantienen latente el 
germen de aquella vieja historia 

de bronce, las nuevas corrientes 
historiográficas en el país, que 
han tomado cierta distancia de 
los paradigmas nacionalizantes 
por decreto, emanados principal-
mente de los gobiernos posrevo-
lucionarios, han vuelto la mirada 
hacia las historias regionales.

La historia regional aparece 
como una respuesta a contrapelo 
de esa Historia Nacional –con 
mayúsculas--, homogeneizadora 
y globalizante, narrativa y épica, 
mitológica y catequista, aquella 
repleta de héroes inmaculados y 
fechas, carente de toda crítica. A 
despecho de esa tradición histó-
rica, emerge la historia regional 
como una posibilidad que asoma 
donde los catecismos cívicos no 
suelen asomarse: a las particu-
laridades de las regiones que, 
como las de Morelos, permane-
cen habitualmente ignoradas.

Además de ello, la historia re-
gional ofrece datos particulares y 
respuestas a problemas generales, 
digamos que nacionales, en con-
diciones de localidad específica. 
Regiones como la que integra 
el territorio del actual estado de 
Morelos se constituye como un 
todo analítico, específico, con-
creto e histórico, lo que permite 
concentrarse más en fenómenos 
histórico-sociales y aportan al-
guna finura a la interpretación. 
En términos generales, la historia 
regional se encuentra en México 
ante un primer aliento y Mo-
relos aparece como un ejemplo 
paradigmático para el que, quie-
nes hacemos historia de Morelos 
desde Morelos, tenemos un cierto 
hilo de oportunidad.

La larga labor de Efraín Pa-
checo suma positivamente a las 
tendencias que desde la década 

Comité organiZador del Homenaje  
ofreCido al liC. efraín ernesto PaCHeCo  
Cedillo, en la universidad internaCional

U n sábado, muy de temprano, 
Dona Gloria y Jesús Pérez Uru-
ñuela y Rino Lezama, nos diri-
gimos a la heroica e histórica 
ciudad de Cuautla, Morelos, a 

cumplir una orden de trabajo de nuestro Jefe 
Efraín Ernesto Pacheco Cedillo, cuyo objetivo 
nos fijó claramente, rescatar la historia de los 
corridos y quien mejor  que entrevistar al antro-
pólogo Carlos Barreto Marck, director de la Casa 
que habitó el Generalísimo José María Morelos y 
Pavón en el año de 1812, durante la guerra de in-
dependencia, atento, como siempre Barreto Mark, 
nos ofrece una cátedra y un sinfín de conocimien-
tos, fundamentados con documentales que obran 
en su poder y que en 1984, bajo los auspicios de 
la Dirección de Investigaciones Históricas del 
gobierno estatal , cuyo  director en aquel entonces 
era Efraín Ernesto Pacheco Cedillo, quien estaba 
por emprender un ambicioso proyecto, pasar de 
sub director a Director del Diario de Morelos, 
sustituyendo a  Don Jorge Mexía Lara.

Comenta Barreto …” me dio bastante coraje, 
que sin vergüenza alguna el nuevo como de 
investigaciones, quitara el nombre de Efraín, 
para poner el suyo, en el libro de Corridos Zapa-
tistas ”, pero… todos sabíamos que ese trabajo 
y la oportunidad de rescatar los corridos con 
voces de algunos autores 
que todavía “ estaban en 
circulación”, el mérito era 
del gran equipo de Pa-
checo y del Instituto de 
Antropología e Historia , 
escuchar los relatos sobre 
la Revolución , música y 
letra de Marciano Silva, 
considerado el corridista 
oficial del General Emi-
liano Zapata y la de Félix 
Trejo entre otros, las horas 
se fueron rápido,  sencillo 
con su  don de gentes , 
Bareto Mark, accedió a 
escuchar a Rino Lezama, 
integrante del programa 
Palabra de Honor, creati-
vidad de Pacheco Cedillo, 
al término de esta agra-
dable reunión , le propu-
simos que como amigo 
y conocedor de la vida y 
obra de Efraín , intervi-
niera en un homenaje que 
estábamos organizando, la 
respuesta de Carlos fue 
determinante para que nos 
diéramos a la tarea de con-
solidar el programa.

Telefónicamente nos 
comunicamos con el ar-
quitecto José Manuel Mu-
ñoz Gómez para plantearle 
el proyecto, de inmediato 
nos recibió, manifestando que la Universidad 
Internacional se consideraba honrada en ser el 
anfitrión para hacer el reconocimiento a Efraín, 
la idea , desde un principio de que los asistentes 
a esa ceremonia fueran amigos y familiares , 
para evitar que se colaran los “ gobiernícolas”, 
ese mismo día acompañado por Don Jesús Pérez 

Uruñuelas y su hermana Gloria, a nombre del 
Comité Organizador, entregamos  en mano la 
invitación al licenciado Efraín Ernesto Pacheco 
Cedillo, en el que solicitábamos su aceptación y  
asistir el 1º. de junio a recibir el agradecimiento 
que varios organismos sociales e instituciones 
educativas le entregarían  en las instalaciones de 
la prestigiada Universidad Internacional.

Una ceremonia emotiva, Carlos Barreto Za-
mudio, exaltó las virtudes de Pacheco Cedillo , “  
ha sabido transferir sus preocupaciones hacia su 
oficio y sus varias y diversas vocaciones”.

Carlos Barreto Zamudio, presentó el suple-
mento cultural Tamoachán que tuvo el apoyo de 
Efraín durante 20 años, de ahí comenzaron a salir 
varios documentos culturales , pero el que ellos 
elaboraron fue   el punto de partida de ese tipo de 
publicaciones.

Sergio Estrada Cajigal Barrera , Don Jesús 
Pérez Uruñuela, Carlos Lavín Figueroa y Valen-
tín González Aranda, se encargaron de motivar 
a los presentes con el reconocimiento que entre-
gaban a nombre  de la Asociación de Cronistas 
de Cuernavaca.

En la ceremonia se escucharon las palabras 
llenas de cariño y emoción trasmitidas con la 
sabiduría y conocimiento del arquitecto José 
Manuel Muñoz Gómez, en su voz se escuchó 

el agradecimiento de lo que 
la sociedad debe a Efraín. 
Entre los amigos se apreció 
el afecto , respeto y conside-
ración que tiene el General de 
Brigada Diplomado de Estado 
Mayor Leopoldo Díaz Pérez, 
quien no tuvo la oportuni-
dad de acompañar al maestro 
y digno luchador de nuestra 
cultura, pero que envió su 
mensaje a través de su repre-
sentante personal. Intervino 
Rino Lezama, interpretando 
varias melodías que Efraín 
nos pidió las cantara.   

Estimado Efraín: Queda 
en nuestra mente el que pu-
dimos despedirnos de ti , de 
tal manera que la considera-
mos como una oportunidad 
de volvernos a reencontrar, y 
un reencuentro, después de 
un momento o después de 
una vida es algo inevitable si 
somos amigos de verdad.

Con tu ejemplo cotidiano 
de trabajo, honestidad y coraje 
para actuar, nos enseñaste que 
lo único que cura es la acción 
, nunca te quejaste, mucho 
menos fuiste débil ante las in-
justicias  , si te indignabas era  
porque consideraste que es la 
forma de cambiar las cosas .

Efraín , aprendió a vivir y 
aprendió a morir, marcó su grandeza y su perma-
nencia física como ser humano y ahora vuelve a 
Dios, su prolífica obra nos permite saber que con 
su trabajo trascendió y como homenaje se ganó la 
inmortalidad.

Para su apreciable familia, nuestra solidaridad, 
afecto y respeto.

Efraín...
¡hasta pronto!

Efraín y Miguel Morayta en el programa Divagaciones y fantasías

Adán Santa María, Víctor Hugo Sánchez, Efraín Pacheco y Miguel 
Morayta

El temor a la 
muerte, señores, 

no es otra cosa que 
considerarse sabios 
sin serlo, ya que es 
creer saber aquello 

que se sabe, quizá la 
muerte sea la mayor 

bendición del ser 
humano, nadie lo 

sabe, y sin embargo 
todo el mundo le teme 
como si supiera con 
absoluta certeza que 

es el peor de los males

Sócrates

Es muy difícil encontrar un 
buen amigo, más difícil dejarlo e 

imposible olvidarlo.

sigue... | 4
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j. jesús maría serna moreno, CialC-unam

G ilberto López y Rivas nos entrega una serie de 
textos escritos con su conocido estilo, lleno de 
enjundia, pero siempre lúcido. Apasionado, pero 
con claros signos de una reflexión que ha ido 
madurando con el tiempo. Los temas que aborda 

son de una actualidad indiscutible. Para América Latina, los tiempos 
que corren la enfrentan a cambios de diversa naturaleza. Ante la 
avalancha brutal y destructiva de las políticas neoliberales puestas en 
práctica en la región, los movimientos indígenas se han convertido 
en puntales de los procesos transformadores al ser portadores de otra 
lógica civilizatoria, de otra ética, 
de otra concepción de la vida, 
diametralmente contrapuesta al 
individualismo egoísta y enfer-
mizamente utilitario a los valores 
que priorizan las ganancias a 
la conservación de la naturaleza 
en una locura suicida que pone 
por primera vez en un verdadero 
riesgo la continuación de la vida 
misma en el planeta entero.

Es de destacar, el valor didác-
tico de estos trabajos elaborados 
con la mirada puesta en los jóve-
nes antropólogos y estudiantes 
de antropología. Es decir aque-
llos que no vivieron procesos 
fundamentales de luchas a nivel 
mundial que muchos quisieran 
olvidadas, procesos de constitu-
ción de sujetos críticos y liberta-
rios de nuevas y revolucionarias 
formas de pensar y actuar que se 
vivieron durante los años sesenta 
y, en América Latina también en 
los setenta. En muchos campos 
de la vida social se produjeron 
profundas rupturas e irrumpieron 
cambios que impactaron contra 
las viejas y caducas estructu-
ras mentales cobijadas por un 
sistema hegemónico profunda-
mente desigual y explotador.

En esos años y en ese con-
texto de transformaciones que se 
daban sobre todo en lo ideoló-
gico, en lo político y en lo cultu-
ral, el campo de la antropología 
(que en México había alcanzado 
el rango de primordial provee-
dora de una abigarrada maraña 
de conceptualizaciones que ali-
mentaban la engolada retórica 
nacionalista que caracterizaba el 
demagógico discurso del priísmo 
en el poder), el campo de la 
antropología, repito, no podía 
seguir igual a pesar del oropel 
que revestía a sus cancerberos  
convertidos en vacas sagradas 
que no admitían que nadie osara 
a contradecirles sus ya añejas 
concepciones en lo académico, 
pero también en lo político, lo 
ideológico y lo social.

De ahí lo pertinente que resul-
taba en ese entonces (y continúa 
siéndolo hasta ahora) el cues-
tionamiento con el que termina 
López y Rivas el libro que hoy 
presentamos. Este cuestiona-
miento está constituido por dos 
preguntas que deja abiertas al 
final y que aquí reproducimos: 
¿Qué antropología? Y ¿para qué 
los antropólogos?

Las respuestas a estas acu-
ciantes  preguntas se distribuyen 

a lo largo de sus cuatro ensayos. 
Podríamos decir sintéticamente 
que para nuestro autor, según ex-
traemos de su propuesta, se trata 
de una antropología fundada en 
los principios etnomarxistas y 
de antropólogos comprometi-
dos socialmente como intelec-
tuales orgánicos de las luchas 
del pueblo-nación. Pero él, más 
que dar una simple respuesta, lo 
que emprende es el análisis del 
surgimiento del etnomarxismo, 
de su desarrollo, de sus apor-
tes teórico-metodológicos, de su 
puesta a prueba por la práctica en 
diversos procesos históricos en 
diversas experiencias autonómi-
cas, de sus esfuerzos por poner 
al descubierto las estrategias o 
patrañas seudoantropológicas, de 
la contrainsurgencia y del terro-
rismo global con todo y su sabi-
duría de manual y su pérfida “in-
teligencia” contumaz; así como, 
también, nos da cuenta de su vo-
cación anticapitalista, socialista 
y su crítica a lo que falló en el 
socialismo real incursionando en 
el giro inédito que advierte en las 
autonomías indígenas y el debate 
sobre el poder , tomando como 
caso la experiencia zapatista.

En lo que se refiere al primer 
aspecto, es decir, los orígenes 
del etnomarxismo, en su primer 
ensayo, el más extenso de los 
cuatro, nos narra la forma en que 
Clastres utilizó por primera vez 
en Francia el término de etno-
marxismo peyorativamente para 
denigrar al marxismo y como 
fue publicado en México por la 
derecha ilustrada de la revista 
Vuelta y utilizado, de manera 
oportunista, por Octavio Paz. 
Así, nos dice que: “En los es-
pacios antropológicos mexica-
nos los términos etnomarxismo 
y etnomarxistas se utilizan para 
identificar a quienes dentro de 
la disciplina trabajan la cuestión 
étnico-nacional, y tienen un sig-
nificado más referencial y auto 
referencial  que el peyorativo 
utilizado en Francia por Clastres, 
aunque las especificidades de los 
mismos suelen ser variadas y en 
ciertos casos equívocas”.

A ello agrega más adelante que 
fue en los años sesenta, particu-
larmente a partir del movimiento 
estudiantil popular de 1968, “que 
en un sector de las corrientes 
marxistas existentes entre el es-
tudiantado de la ENAH manifies-
tan sus desacuerdos con los con-

Antropología, etnomarxismo y compromiso social 
de los antropólogos, de Gilberto López y Rivas

dicionamientos 
y las complicidades co-
loniales en el surgimiento de la 
antropología en las metrópolis 
capitalistas y, en particular, en el 
caso mexicano, con las políticas 
y teorías indigenistas dominantes 
en esos años, por cierto, antes 
que tuviera lugar la polémica en 
torno al indigenismo con Aguirre 
Beltrán y con anterioridad a la 
publicación de la obra De eso que 
llaman antropología”.

Menciona también los debates 
sobre colonialismo interno, cate-
goría de análisis propuesta por  
Pablo González Casanova, los 
valiosos aportes de Rodolfo Sta-
venhagen acerca de la relación 
clase etnia y las discusiones, en 
esos años, sobre el compromiso 
social de los antropólogos. Llama 
la atención el reconocimiento, a 
través de textos ya clásicos, del 
carácter colonialista, capitalista 
e imperialista de la antropología 
en su origen y desarrollo.

“En 1979 tuvo lugar un acon-
tecimiento importante, nos dice, 
relacionado con la cuestión in-
dígena a partir de una iniciativa 
del Colegio de Etnólogos y An-
tropólogos Sociales de México, 
que en asamblea del 9 de sep-
tiembre de ese año, decide in-
vestigar la historia, actividades 
y contenidos del Instituto Lin-
güístico de Verano (ILV). Esta 
investigación dio como resultado 
un libro denominado El instituto 
Lingüístico de Verano en México 
(La Declaración Mariátegui)”. 
Es éste un hito importante, toda 

vez que, 
por primera vez, 
se denuncia la complicidad del 
gobierno mexicano con este tipo 
de organismos evangelizadores.

Más tarde se crea el CLALI, 
Consejo Latinoamericano de 
apoyo a las luchas indígenas 
y, a través de él, “Se denuncia 
la política de genocidio contra 
los pueblos indígenas en algu-
nos países de América Latina 
–especialmente en los regimenes 
militares- mediante la guerra de 
contrainsurgencia, que repro-
duce la llevada a cabo por los 
Estados Unidos en otras latitudes 
del mundo, con las prácticas de 
tierra arrasada y la construcción 
de «aldeas estratégicas»”.

Entre las tesis centrales que 
se postulan en el planteamiento 
de CLALI se señalan las siguien-
tes: “los complejos étnicos cons-
tituyen entidades sometidas al 
proceso histórico, y cuyas bases 
socioculturales, condiciones de 
reproducción y formas de vin-
culación política se modifican 
constantemente; el potencial so-
ciopolítico de las etnias no ra-
dica en alguna esencia metafísica 
invariable, sino justamente es 
su capacidad de transformación 
histórica; por ser entidades histó-
ricas, los sistemas étnicos son, al 
mismo tiempo, fenómenos siem-
pre contemporáneos; aun la estra-
tégica recuperación del pasado, 
de la memoria histórica, adquiere 
sentido y eficacia política en 

cuanto su relacionan con 
un presente insatis-
factorio, injusto y 
opresivo”.

Pero no sólo eran 
debates en el terreno 
de lo teórico, “Algu-
nas de las tesis etno-
marxistas contenidas 
en la declaración fun-
dacional de CLALI se 
pusieron a prueba pri-
meramente en la Nica-
ragua revolucionaria de 
la década de 1980” y, por 
otra parte, “También, los 
etnomarxistas, se ha com-
prometido en México con 
los procesos autonómicos 
que se desarrollan a partir 
del diálogo de San Andrés 
y la conformación del Con-
greso nacional Indígena”

Por otro lado, la crítica se 
da también por parte del et-
nomarxismo hacia el interior 
del propio marxismo, así es 
como enfatiza López y rivas 
que “este recorrido por el et-
nomarxismo no sería completo 
si no destacáramos las críticas 
–desde esta posición- al propio 
marxismo”.

Interesante resulta la radica-
lidad que se alcanza en sus po-
siciones ya que las críticas se 
hacen extensivas a los partidos 
de la izquierda tradicional “por 
cargar con el pecado original 
de las perspectivas euro-céntri-
cas de sus creadores, quienes 
preocupados por la revolución 
mundial consideraron ‘pueblos 
sin historia’ a todos aquellos que 
se alejaban del impetuoso desa-
rrollo capitalista”

Los aportes vienen desde la 
práctica misma. Por ello sos-
tiene que “Del análisis de las lu-
chas anti-sistémicas en América 
Latina de las últimas décadas 
destaca el papel de las resisten-
cias y la construcción de auto-
nomías de los pueblos indígenas. 
En México, Guatemala, Panamá, 
Colombia, Bolivia, Ecuador, 
Chile, Perú, entre los países sig-
nados protagonistas persistentes 
en la caída de gobiernos, defensa 
de territorios, recursos natura-
les y estratégicos, enfrentándose 
sistemáticamente a las políticas 
represivas de los Estados y a la 
rapacidad de las corporaciones 
trasnacionales”.

En cuanto a los aportes desde 
los intelectuales revolucionarios 
latinoamericanos no puede de-
jarse de lado la figura de José 
Carlos Mariátegui de quien Ló-
pez y Rivas nos dice “fue uno de 
los pocos pensadores marxistas 
que comprendió la importancia 
de los pueblos indios en una ar-
ticulación socialista y revolucio-
naria con otros sectores sociales 
y culturales  de nuestros ámbitos 
nacionales”.

Por tanto, pues, “El etnomar-
xismo, como corriente dentro de 



Domingo 13 de junio de 2010el tlacuache 420

Consejo editorial

Matamoros 14, Acapantzingo, Cuernavaca, Morelos
tlacuache.morelos@gmail.com

www.lajornadamorelos/suplementos/el-tlacuache

Coordinación editorial 
de este número:

Rafael GutiéRRez Yáñez

Coordinación de producción: 
luis sánchez GaRcía

El contenido de los artículos es responsabilidad exclusiva de sus autores

Organo de difusión de la comunidad del Centro INAH Morelos



2 | Efraín Ernesto...

eduaRdo coRona MaRtínez

Paul heRsch MaRtínez

GilbeRto lóPez Y Rivas

RicaRdo MelGaR bao

luis MiGuel MoRaYta Mendoza

hoRtensia de veGa nova

Rafael GutiéRRez Yáñez

noRbeRto González cResPo

la antropología mexicana, incide 
en la conciencia nacional en 
tanto constituye una corriente 
crítica a las prácticas y teorías 
del indigenismo de Estado, en 
sus diversas expresiones, y en 
tanto asume también una posi-
ción crítica hacia los postulados 
de un marxismo europeizante 
que deviene esquemático, y hacia 
las omisiones y comisiones de 
los partidos políticos adheridos 
a esta concepción. Su presencia 
destaca en procesos históricos 
que tienen lugar en América La-
tina, en especial en el estableci-
miento de la autonomía regional 
en Nicaragua, y en los proceso 
autonómicos que se desarrollan 
en México a partir de la rebelión 
de los mayas zapatistas”.

En su segundo ensayo, “An-
tropología y transnacionaliza-
ción neoliberal” anota el cambio 
notable que puede constatarse en 
la naturaleza del Estado-nación 
así como una verdadera transfor-
mación geopolítica del mundo. 
En cuanto a la situación actual y 
al futuro, López y Rivas señala 
con precisión que: “Los desafíos 
que plantea el tercer milenio a 
la antropología latinoamericana 
están íntimamente relacionados 
con las transformaciones que, 
por más de cuatro décadas,  ha 
provocado en el ámbito mundial 
la transnacionalización neolibe-
ral de la actual etapa de mundia-

lización capitalista”. 
En una vigorosa descripción 

de fenómenos que caracterizan 
la actual etapa de mundializa-
ción neoliberal, señala que ello 
es importante “por la necesidad 
de identificar alguna de las te-
máticas en las que incursionan, 
o podrían interesarse los jóvenes 
antropólogos en la actualidad, a 
partir de una posición de com-
promiso social”.

Este ensayo lo concluye advir-
tiendo, entre otros señalamientos 
de importancia, que “Lejos están 
los practicantes de la antropología 
de sustraerse a los imperativos 
éticos que como ciudadanos y 
científicos sociales nos determi-
nan en un mundo que no avanza 
en la solución de los problemas 
seculares que asolan a la mayoría 
de los seres humanos”.

Por otra parte, el tercer ensayo 
titulado “Antropología, contra-
insurgencia y terrorismo global” 
analiza las críticas que desde los 
propios Estados Unidos se han 
realizado a los manuales de con-
trainsurgencia en cuya elaboración 
han participado antropólogos.

Con ironía nos dice que “Por 
cierto, el año 2007 fue el más 
mortífero para las tropas de ocu-
pación en Irak… También la si-
tuación militar en Afganistán, no 
es muy favorable para las tropas 
de ocupación. ¿Será que el Ma-
nual no está funcionando? ¿Qué 
los soldados y marines no leen? 

¿Qué los antropólogos empotra-
dos no hacen bien su trabajo? 
¿Será, tal vez, que la insurgencia 
es más dialéctica que la contrain-
surgencia?”

Por último en su cuarto en-
sayo, titulado Autonomías indí-
genas, poder y transformaciones 
sociales en México”, se nos dice 
que en esta situación en que la 
humanidad se encuentra al borde 
de un colapso civilizatorio, no es 
posible ser anticapitalista si no se 
tiene una perspectiva socialista.

Critica en él, algo que ha 
sido muy debatido en los últimos 
años y que tiene que ver con 
los señalamientos por parte de 
la izquierda electorera de que 
los zapatistas dividen a la iz-
quierda con su proceder. Así, 
argumenta, “No ha sido respon-
sabilidad de los movimientos in-
dígenas el poco interés mostrado 
por partidos y organizaciones de 
izquierda en el establecimiento, 
en un plano de desigualdad, de 
acuerdos de una lucha unificada 
en las esferas políticas, electora-
les o de movilización social”

Pero, ¿cuáles han sido las 
causas de los errores de una iz-
quierda ciega a la participación 
de indígenas y otros sectores 
sociales en las luchas revolucio-
narias? Entre otras cuestiones 
señala: “Aquí encontramos las 
pertinentes críticas de Leopoldo 
Mármora, quien en una fecha tan 
temprana como 1986, señaló que 

las ideas que se desprenden de la 
matriz teórica marxista derivan 
–en sus posiciones más dogmá-
ticas- en que la izquierda enfa-
tizara un reduccionismo clasista 
y generara los dos fenómenos 
igualmente perniciosos del obre-
rismo y el economicismo”. 

La abigarrada y multifacética 
realidad socio étnico y cultural 
de la nación fue observada a tra-
vés del lente uniformado de las 
clases sociales e, incluso, desde 
una perspectiva eurocéntrica”.

Como ya había establecido 
desde el primer capítulo, “el 
obrerismo se expresó en atri-
buirle a la clase obrera misiones 
históricas que sobrepasaban sus 
posibilidades reales, cuando esta 
lucha, necesariamente, tendrá 
que ser el resultado de un mo-
vimiento democrático y social-
mente heterogéneo de masas”.

Así, vuelve al tema de las au-
tonomías, preocupación central 
de sus reflexiones y de ellas nos 
dice que “son el eje esencial de la 
reconstitución ya que implican el 
fortalecimiento de un sujeto que 
toma en sus manos el gobierno 
en todos los ámbitos y niveles 
que lo hagan valer. Para ello es 
necesario un interlocutor político 
que represente al colectivo y que 
esté por encima del interés parti-
dario, individual o de grupo”.

Por último recogemos aquí al-
gunos conceptos sobre estas pre-
ocupaciones en las que aparecen 

temas del debate actual, sobre 
ellas  nos advierte: “Estas no son 
«antiguas obsesiones meta terri-
toriales» de un zapatismo «reba-
sado», si no las bases mismas de 
sustentación de un movimiento 
anticapitalista, anti sistémico, de 
largo aliento que es consciente 
de la precariedad de un proceso 
que pudiera aislarse si se reduce 
a lo rural-local y si se autolimita 
en el campo de sus alianzas”.

Se vislumbra, así una pos-
tura optimista, aunque precavida 
en relación al futuro desenvol-
vimiento de estos procesos que 
históricamente no han dicho aún 
su última palabra.

Después de esta breve reseña 
de lo que consideramos puntos 
centrales de sus trabajos inclui-
dos en esta publicación, no nos 
resta sino saludar la aparición de 
esta edición realizada por Ocean 
Sur, la cual nos ha entregado re-
cientemente una serie de títulos 
que responden congruentemente 
con su propósito de ser “una 
editorial latinoamericana”. Para 
nosotros, el libro de Gilberto 
López y Rivas representa una 
contribución al desarrollo de una 
antropología latinoamericanista, 
marxista y comprometida con 
las luchas de nuestros pueblos, 
en particular las luchas de los 
pueblos indios de nuestra Amé-
rica hoy en día en primerísimo 
primer plano logrado a pulso por 
ellos mismos.

pasada han marcado a la pro-
ducción histórica estatal, pues a 
decir de la historiadora Eugenia 
Arias, ha ido “aumentando la 
tendencia a ver las cosas more-
lenses a partir de la historia de 
localidades y regiones internas, 
promoviéndose más la induc-
ción; y, al desentrañar lo propio 
de la gente, [las tradiciones], los 
grupos de poder, los pueblos, las 
haciendas, comunidades y ciuda-
des, se han enriquecido aún más 
los estudios realizados desde la 
perspectiva de la microhistoria”. 

En ese sentido, es que la im-
portancia de la labor de Efraín Pa-
checo frente a la historia de Mo-
relos, como hacedor de y también 
como protagonista, se inscribe 
en la tradición de aquellos que, 
siendo historiadores o no, se han 
abocado a la conformación de 
una idea de identidad morelense 
anclada en los valores regiona-
les. Al mencionar aquí a Efraín 
Pacheco, estamos mencionado 
también a gente como Miguel 
Salinas, Cecilio Robelo, Juven-
tino Pineda o más recientemente 
a Valentín López González.

En el trabajo de ellos, como lo 

dijo en algún momento Alfonso 
Reyes, “están las aguas vivas, 
los gérmenes palpitantes” de un 
territorio como el morelense. El 
mismo Reyes en su llamado a la 
historia regional decía que era 
“tiempo de volver los ojos hacia 
nuestros cronistas e historiadores 
locales y recoger, así, la contribu-
ción particular de tanto riachuelo 
y arroyo en la gran corriente de 
nuestra epopeya nacional”.

Después de intentar dejar en 
claro mi posición respecto del 
valor con que deben los mo-
relenses recibir su prolongada 
labor, creo que el mayor mérito 
del homenaje que hoy se rinde 
a Efraín Pacheco, el morelense, 
es que éste no sale desde la ins-
titucionalidad sino de quienes 
lo aprecian, lo apreciamos, ad-
miramos y tenemos el gusto de 
reconocerle. Un agradecimiento 
que hay que ofrecerle, han dicho 
sus amigos Roberto Rodríguez 
y Jesús Pérez Uruñuela. Una re-
unión de amigos, se ha agregado. 
Valga el espacio para que la re-
unión represente para Efraín un 
cálido abrazo de todos quienes 
aquí conformamossimplemente 
un puñado de morelenses.Gilberto López y Rivas, Paul Hersch, Efraín Pacheco y Rafael Gutiérrez. Fotos de Karina Morales


